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Alianza para el Desarrollo Sostenible en Centroamérica

Informe del Secretario General

I. Introducción

1. Este informe se presenta en cumplimiento de las
siguientes resoluciones de la Asamblea General:
49/21 I, de 20 de diciembre de 1994, 50/58 B, de 12 de
diciembre de 1995, 52/169 G, de 16 de diciembre
de 1997, y 54/96 E, de 22 de diciembre de 1999. En él
se describen las actividades de cooperación internacio-
nal que el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD) y otros órganos, organizaciones y
programas de las Naciones Unidas realizaron en el pe-
ríodo comprendido entre agosto de 1999 y abril
de 2001, en apoyo de los esfuerzos de los países de
Centroamérica para aplicar en la región una nueva es-
trategia de desarrollo sostenible.

2. La Asamblea General, en su resolución 49/21 I,
subrayó que era imperativo elaborar un nuevo progra-
ma de cooperación internacional para Centroamérica,
sobre la base de las prioridades establecidas en la De-
claración de Compromisos aprobada por el Comité de
Seguimiento de la Conferencia Internacional sobre Re-
fugiados Centroamericanos y en la Alianza para el De-
sarrollo Sostenible de Centroamérica (ALIDES). La

Asamblea apoyó los esfuerzos de los gobiernos de los
países centroamericanos en sus compromisos de aliviar
la pobreza extrema y fomentar el desarrollo humano
sostenible, e instó a los gobiernos a que intensificaran
sus esfuerzos para la puesta en marcha de políticas y
programas en esos ámbitos. Además, destacó la necesi-
dad de que la comunidad internacional siguiese pres-
tando apoyo a esos esfuerzos, pidió al Secretario Gene-
ral, al sistema de las Naciones Unidas y, en particular,
al PNUD que continuasen esforzándose por movilizar
recursos que hicieran viable la nueva estrategia de desa-
rrollo integral en Centroamérica, e instó a todos los Es-
tados, a las organizaciones intergubernamentales, a las
instituciones financieras internacionales, a los órganos y
los organismos especializados del sistema de las Nacio-
nes Unidas y organizaciones regionales y subregionales
a que continuasen su necesario apoyo para el logro de
las metas y de los objetivos contenidos en la nueva es-
trategia de desarrollo integral en Centroamérica.

3. En la resolución 50/58 B, la Asamblea subrayó la
importancia de apoyar y fortalecer el nuevo programa
para la cooperación y la asistencia económica, finan-
ciera y técnica internacional para Centroamérica y rei-
teró que únicamente la solución de los problemas polí-
ticos, económicos, sociales y ecológicos que eran causa* A/56/50.
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de las tensiones y los conflictos en la sociedad evitaría
un retroceso en los logros alcanzados y garantizaría
una paz firme y duradera en Centroamérica.

4. En la resolución 54/96 E, la Asamblea General
subrayó la importancia de apoyar y fortalecer los es-
fuerzos de los países centroamericanos en el cumpli-
miento del Marco Estratégico para la Reducción de la
Vulnerabilidad y los Desastres en Centroamérica,
adoptado por sus Presidentes en 1999, y los proyectos
y programas del Plan Quinquenal Centroamericano pa-
ra la Reducción de las Vulnerabilidades y el Impacto de
los Desastres en Centroamérica (véase A/54/630, ane-
xo). Tomó nota con beneplácito de los progresos en la
realización del programa de cooperación subregional
del PNUD en Centroamérica y de la iniciativa de intro-
ducir el enfoque nuevo e innovador de un corredor
biológico mesoamericano. También reconoció la im-
portancia de la preparación de la próxima reunión del
Grupo Consultivo del Banco Interamericano de Desa-
rrollo sobre los aspectos regionales de la reconstruc-
ción y transformación de Centroamérica, que se cele-
brará con el patrocinio del Gobierno de España en
el 2000 en Madrid. Destacó nuevamente la necesidad
de que la comunidad internacional mantuviera su coo-
peración y asistencia respecto de los países centroame-
ricanos con objeto de prestar apoyo a la promoción del
desarrollo sostenible y la consolidación de la paz, la li-
bertad y la democracia en la región.

5. La reunión del Grupo Consultivo Regional para el
fortalecimiento de la integración y la cooperación en
Centroamérica que se celebró en Madrid los días 8 y 9
de marzo de 2000, estuvo presidida por el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo y patrocinada por el Gobier-
no de España. La reunión tuvo como tema principal la
revisión de la estrategia regional para el fortaleci-
miento de la integración y la cooperación regionales y
su contribución a la reducción de la pobreza, la acele-
ración del crecimiento sostenible y el fomento de la
competitividad a fin de que la región pudiera competir
con mayor eficacia en los mercados mundiales. El Se-
cretario General del Sistema de la Integración Cen-
troamericana (SICA) presentó la estrategia regional
denominada “La transformación y la modernización de
Centroamérica en el siglo XXI”. Durante la reunión,
los representantes del SICA presentaron informes sobre
los progresos realizados en la aplicación de los planes
nacionales para la reconstrucción y la transformación,
dos años después de la reunión celebrada en Estocol-
mo, en nombre de los gobiernos centroamericanos, el

Grupo de Seguimiento de Estocolmo, el Banco Intera-
mericano de Desarrollo y la sociedad civil centroame-
ricana. En la reunión se convino en que se habían al-
canzado progresos considerables en la aplicación de los
principios de la Declaración de Estocolmo. No obstan-
te, las consecuencias de los huracanes Mitch y Keith y
de los terremotos en El Salvador pusieron de mani-
fiesto la vulnerabilidad social y ecológica de Centro-
américa a los desastres naturales y la necesidad de re-
doblar esfuerzos para hallar soluciones integrales de
largo plazo para los problemas de la región en materia
de desarrollo.

6. En el presente informe se hará referencia a los es-
fuerzos que vienen realizando los gobiernos y los pue-
blos centroamericanos para recuperarse de la devasta-
ción causada por los desastres naturales y utilizar el
proceso de reconstrucción como una oportunidad para
transformar sus sociedades dentro del marco de la
ALIDES y movilizar más apoyo internacional para sus
esfuerzos nacionales destinados a convertir la región en
una zona de paz, libertad, democracia y desarrollo.

II. Marco macroeconómico

7. De conformidad con la Comisión Económica para
América Latina y el Caribe (CEPAL), en 2000 se pro-
dujo una desaceleración considerable del crecimiento
económico en Centroamérica. La tasa anual media de
crecimiento del producto interno bruto (PIB) de la re-
gión se redujo al 2,8%, después de haber alcanzado
el 4,5% el año anterior y el 5,2% en 1998. En conse-
cuencia, el PIB per cápita aumentó sólo un 0,3%. Esa
tendencia obedeció en gran medida al descenso de la
economía de Costa Rica. En efecto, si se excluye ese
país, el PIB de las otras cuatro economías (El Salvador,
Guatemala, Honduras y Nicaragua) ascendió del 3,1%
en 1999 al 3,4% en 2000. La región afrontó desequili-
brios externos y fiscales, aunque éstos no afectaron la
estabilidad macroeconómica. En el 2000, el PIB de Pa-
namá creció un 2,5%, o sea menos que en 1999 (3,0%),
después de un crecimiento de más del 4% en los dos
años anteriores; en tanto que el PIB per cápita creció
sólo un 0,9%. En lo que respecta a la economía de Be-
lice, el PIB aumentó en 2000 a una tasa del 6,0%, ape-
nas por debajo del 6,4% alcanzado en 1999, después
del bajo crecimiento registrado en 1998, en que llegó
al 1,3%; mientras que el PIB per cápita en 2000 alcan-
zó la sólida cifra de 3,3%.
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8. La evolución moderada de la economía centroa-
mericana obedeció en gran medida al menor incre-
mento de las exportaciones regionales y a las políticas
fiscales y monetarias orientadas a mantener el creci-
miento económico sin sacrificar la estabilidad interna y
externa, así como a la incertidumbre producida por el
año electoral en Nicaragua y el cambio de gobierno en
Guatemala. En efecto, las políticas económicas atenua-
ron los aumentos de la demanda interna, disminuyeron
la inversión privada y moderaron el consumo público.
En general, los gobiernos que consiguieron reducir sus
gastos disminuyeron sus inversiones de capital.

9. La actividad económica regional se vio afectada
por los más altos costos de los combustibles, la menor
disponibilidad de crédito y los elevados costos finan-
cieros, así como por el aumento de las tarifas de los
servicios públicos. Sin embargo, un efecto contrario
fue el descenso de los precios de importación de diver-
sos bienes, en particular los bienes de capital y los bie-
nes de consumo no duraderos. Las dos economías más
dinámicas de los últimos años, a saber, las de Costa Ri-
ca y El Salvador, registraron menores tasas de expan-
sión (1,4% y 2,5% respectivamente) que, en el primer
caso, obedecieron a la disminución de las exportacio-
nes y, en el segundo caso, se debieron en gran medida a
la política monetaria restrictiva adoptada para controlar
la inflación y mantener la estabilidad del tipo de cam-
bio. Durante el primer año del nuevo gobierno Guate-
mala registró prácticamente la misma tasa de creci-
miento (3,5%) que en el período anterior. La economía
hondureña experimentó una notable reactivación (3,8%),
tras la contracción de aproximadamente dos puntos
porcentuales registrada el año anterior. Este resultado
se produjo como consecuencia de un incremento de la
demanda interna, que incluyó las inversiones realizadas
en el marco del proceso de reconstrucción posterior al
desastre provocado por el Huracán Mitch en 1998. En
Nicaragua, la economía creció un 5,3% en 2000, es de-
cir dos puntos porcentuales menos que en 1999. La
demanda interna se vio limitada por la reducción de la
inversión privada, provocada por una menor disponibi-
lidad de crédito y los más elevados costos financieros.
La incertidumbre del año electoral y las políticas fis-
cales y monetarias adoptadas durante los primeros me-
ses del año también influyeron en ese resultado.

10. Las exportaciones centroamericanas de bienes
(f.o.b.) disminuyeron considerablemente, alcanzando
una tasa de crecimiento del 2% en 2000, en comparación
con el 6,4% en 1999. Todos los países, con la excepción

de Costa Rica, que experimentó una baja del 11%, re-
gistraron aumentos, que estuvieron determinados sobre
todo por las exportaciones no tradicionales y el desa-
rrollo de las actividades de maquila en las zonas de li-
bre comercio. A este respecto, fue muy importante la
decisión de los Estados Unidos de América de conce-
der nuevas ventajas arancelarias en el marco de la Ini-
ciativa para la Cuenca del Caribe hasta septiembre de
2008. Las principales exportaciones tradicionales au-
mentaron sólo un 2,6%, después de la caída de 22,4%
registrada en 1999. Las exportaciones de café se recu-
peraron (8,5%), al igual que las de productos cárnicos
(12,4%), mientras que las de banana y azúcar disminu-
yeron (5,8% y 6,3% respectivamente). Las exportacio-
nes panameñas aumentaron un 7,1% en 2000, recupe-
rándose de la baja de 1999, que se debió a la reducción
de las compras de los países latinoamericanos, que ha-
bía afectado las actividades de reexportación de la Zo-
na Libre de Colón.

11. La tasa de crecimiento de las importaciones de
bienes efectuadas por Centroamérica (C.I.F.) fue más
alta (7%) en 2000 que en el año anterior (4%). Con la
excepción de Nicaragua, las compras externas aumen-
taron en todos los países de la región. El aumento de
los precios del petróleo contribuyó en gran medida a
elevar el valor de las importaciones, ya que la región
registró un menor nivel de compras de bienes de capital
y el aumento de las importaciones de bienes de consu-
mo fue moderado, después de haberse prácticamente
equiparado en 1999. Los precios del petróleo constitu-
yeron un factor decisivo en el empeoramiento de las
relaciones de intercambio.

12. En 2000, el déficit en cuenta corriente de la re-
gión alcanzó los 3.424.200.000 dólares (lo que equi-
vale al 6,1% del PIB regional), registrándose un au-
mento de 250 millones de dólares respecto de 1999.
Con la excepción de Costa Rica y Nicaragua, el déficit
comercial de bienes y servicios aumentó apreciable-
mente en todos los países de la región. Las corrientes
de capital provenientes del exterior fueron menores que
en 1999, y llegaron también en forma de inversiones
extranjeras directas, aunque las transferencias privadas,
en su mayoría remesas familiares desde el exterior,
mantuvieron su tendencia ascendente y tuvieron un im-
portante efecto positivo en la mayoría de los países. A
pesar de las reducciones en las cuentas de capital y fi-
nanciera, la región incrementó sus reservas internacio-
nales netas, mejoró el valor en dólares de su base mo-
netaria y logró la estabilidad del tipo de cambio.
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13. La deuda pública externa de Centroamérica al-
canzó los 19.340 millones de dólares, registrando una
reducción nominal (2%) por primera vez desde 1997.
En Panamá, la deuda externa pendiente aumentó lige-
ramente (2,5%). Cabe mencionar que en 2000 Hondu-
ras y Nicaragua llegaron al denominado “punto de de-
cisión” para su inclusión en la Iniciativa conjunta del
Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial
para la reducción de la deuda de los países pobres muy
endeudados. Sus niveles de deuda podrían reducirse
significativamente si se cumplieran determinadas con-
diciones relativas a la reducción de la vulnerabilidad
social y ecológica, la transparencia en la utilización de
los recursos públicos, el fortalecimiento de los sectores
financieros y el progreso en lo que respecta a la buena
gestión de los asuntos públicos y la participación de la
sociedad civil.

14. La inflación se mantuvo en el mismo nivel que
en 1999 pese al alza de los precios internacionales del
petróleo. La tasa anual bajó un poco en Honduras
(de 10,9% a 10,6%), prácticamente no varió en Costa
Rica ni Guatemala (cerca del 10% y 5% respectiva-
mente) y aumentó en El Salvador (al 4,3%, tras la de-
flación del 1% en 1999) y en Nicaragua (del 7,2%
al 9,9%). El índice de inflación en Panamá fue
del 1,4%, frente al 1,5% en 1999. No se registró ningu-
na variación de importancia en lo que respecta al tipo
de cambio.

15. En 2000, los países centroamericanos siguieron
promoviendo políticas económicas principalmente
orientadas a preservar los resultados en materia de ac-
tividad macroeconómica logrados en los años anterio-
res. En general, el diseño de la política económica si-
guió manteniéndose dentro del marco de los programas
de apoyo financiero convenidos con las instituciones
financieras internacionales, en particular el FMI, que
facilitaron el acceso a nuevos recursos financieros y, en
algunos casos, la reestructuración o la reducción de la
deuda externa. El déficit fiscal como proporción del
PIB aumentó un poco como consecuencia de la desa-
celeración de la actividad económica y de reducciones
arancelarias, así como de aumentos de los sueldos en el
sector público y de los gastos de infraestructura y del
sector social. Es importante subrayar que la persisten-
cia de los déficit fiscales y el alto nivel de endeuda-
miento interno en algunos países (especialmente en
Costa Rica) representaron una carga considerable para
las finanzas públicas.

III. Actividades de cooperación

16. En respuesta a una petición formulada en 1996 a
la Asamblea General por los gobiernos de Centroamé-
rica, el PNUD emprendió un nuevo programa de coo-
peración subregional, tras celebrar consultas con los
gobiernos, las organizaciones de la sociedad civil de
Centroamérica y los organismos de cooperación, y te-
niendo en cuenta las prioridades establecidas por los
presidentes centroamericanos en sus reuniones de
la Cumbre.

17. El programa subregional se centró en tres esferas
principales de actuación, a saber: la paz y la
gobernabilidad democrática; el desarrollo económico y
social; y el desarrollo sostenible del medio ambiente.
El programa se puso en marcha con los recursos
iniciales proporcionados por el PNUD, a los que se
añadieron más tarde generosas donaciones de donantes
bilaterales.

18. Se examinaron el programa subregional del
PNUD y los programas nacionales de los organismos
de las Naciones Unidas, en el contexto del diálogo y
los acuerdos establecidos en la segunda reunión del
Grupo Consultivo para la reconstrucción y la transfor-
mación de Centroamérica, organizada conjuntamente
por el Banco Interamericano de Desarrollo y el Gobier-
no de Suecia y celebrada en Estocolmo del 25 al 28 de
mayo de 1999. En esa reunión, los gobiernos de la re-
gión, los principales donantes y los representantes de la
sociedad civil renovaron su compromiso con el cambio
democrático y el desarrollo sostenible en Centroaméri-
ca. En la Declaración de Estocolmo se expresa el em-
peño común de lograr la reducción de la vulnerabilidad
social y ecológica de los pueblos de la región como el
objetivo primordial; la reconstrucción y la transforma-
ción de Centroamérica, sobre la base de un enfoque
integrado respecto de la transparencia y la gobernabili-
dad; la consolidación de la democracia y el buen go-
bierno, fortaleciendo el proceso de descentralización
con la activa participación de la sociedad civil; la pro-
moción de los derechos humanos como un objetivo
permanente, prestando especial atención a la igualdad
de género y a los derechos de los niños y los grupos ét-
nicos. También se contrajeron compromisos en relación
con la coordinación de las actividades de los donantes
y la renovación de los esfuerzos destinados a reducir la
deuda externa de los países de la región.

19. También se examinaron los programas en el mar-
co de los preparativos y las conclusiones de la reunión
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del Grupo Consultivo Regional para el fortalecimiento
de la integración y la cooperación en Centroamérica,
celebrada en Madrid en marzo de 2001, como se ha se-
ñalado anteriormente. Los cuatro principales objetivos
en el plano regional son: a) la reducción de las vulne-
rabilidades sociales, económicas y ambientales; b) la
transformación de los sectores productivos; c) la orde-
nación sostenible de los recursos naturales; y d) una
mayor participación de la sociedad civil en el proceso
de desarrollo.

20. Se debe destacar que el sistema de las Naciones
Unidas trabajó en equipo al acompañar a los países de
la región en su preparación para las reuniones del Gru-
po Consultivo y actuó de manera coordinada para
adaptar sus programas de cooperación a la nueva situa-
ción del desarrollo y a las prioridades establecidas por
los países interesados.

IV. Paz y gobernabilidad democrática

A. Apoyo a los procesos para el logro
de un consenso

21. En el plano regional, el proyecto del PNUD de-
nominado “Estado de la región”, cuyo informe regional
fue publicado por el SICA a mediados de 1999, conti-
nuó sus actividades de seguimiento sistemático del
proceso de desarrollo humano e integración en Centro-
américa. El proyecto se elaboró sobre la base de am-
plias consultas, con el fin de proporcionar información
actualizada y fidedigna sobre los logros alcanzados en
la promoción del desarrollo humano sostenible en la
subregión durante el período posterior al conflicto, co-
mo contribución a la participación consciente de los
distintos miembros de la sociedad civil en el proceso
de desarrollo. La fase final del proyecto se centró en la
divulgación del informe y en el examen de sus conclu-
siones por los gobiernos, las organizaciones de la so-
ciedad civil, las comunidades y el sector privado. Se
organizaron cursos prácticos nacionales y reuniones re-
gionales con la participación de funcionarios guberna-
mentales de alto nivel y altos dirigentes políticos, re-
presentantes de la sociedad civil y organizaciones de
la comunidad.

22. En el plano nacional, el sistema de las Naciones
Unidas siguió promoviendo en El Salvador, Guatemala
y Nicaragua la consolidación de la paz y el logro de un
consenso en torno a las difíciles reformas necesarias

para eliminar las causas fundamentales del conflicto en
Centroamérica. El PNUD ha desempeñado un papel
central en la movilización de recursos externos e inter-
nos en favor de la paz y en la coordinación de la asis-
tencia prestada por las Naciones Unidas y la comuni-
dad internacional a los procesos de paz. Además, ha
colaborado con otras entidades del sistema de las Na-
ciones Unidas, en particular el Departamento de
Asuntos Políticos de la Secretaría, para facilitar la for-
mulación de posiciones comunes respecto de cuestio-
nes fundamentales relacionadas con los procesos de
paz, en nombre de las Naciones Unidas y de la comu-
nidad internacional. El Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia (UNICEF) ha apoyado actividades
posteriores a los conflictos, la aplicación de la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño, la mujer y los dere-
chos humanos, y la promoción del desarrollo humano.

23. En El Salvador, el sistema de las Naciones Unidas
ha prestado asistencia en el diálogo entablado entre el
Gobierno y la sociedad civil en relación con las pro-
puestas para el proceso de transformación y recons-
trucción, en que se tienen en cuenta diversos problemas
relativos a la etapa posterior al conflicto. Cabe obser-
var que después del cierre de la “dependencia de apo-
yo” de las Naciones Unidas el 30 de junio de 1998, el
PNUD se ha encargado de efectuar el seguimiento de
los problemas pendientes del proceso de paz, y de
prestar asistencia a las partes en la aplicación, en estre-
cha colaboración con los donantes.

24. En Guatemala, la labor que realiza el sistema de
las Naciones Unidas, en cumplimiento de su mandato
de apoyar la aplicación de los acuerdos de paz, abarca
desde la verificación del cumplimiento de los acuerdos
por la Misión de Verificación de las Naciones Unidas
en Guatemala (MINUGUA) hasta la realización de es-
tudios de diagnóstico y la ejecución de proyectos de
cooperación. Las actividades encaminadas al logro de
un consenso entrañan el funcionamiento de mecanis-
mos de participación en la gestión de los asuntos públi-
cos para guiar la aplicación de los acuerdos de paz.
Esos mecanismos permiten que las partes más afecta-
das participen en la vigilancia del cumplimiento de los
compromisos contraídos y se cercioren de que se pro-
curará eliminar las causas básicas del conflicto. Un
ejemplo de esos mecanismos es la Comisión Técnica
para el Acuerdo de Reasentamiento. Como Coordina-
dor Residente, el PNUD participó en dicha Comisión
en representación de la comunidad de donantes. Otro
mecanismo es el Pacto Fiscal, que es un instrumento
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destinado a lograr el consenso respecto de los princi-
pios fundamentales que orientan las decisiones para al-
canzar los objetivos trazados en los acuerdos de paz. El
PNUD ha cumplido la función de secretaría técnica y,
junto con el FMI y el BID, entre otros, facilita la prepa-
ración de propuestas técnicas.

25. El sistema de las Naciones Unidas ayudó facili-
tando espacios para lograr el consenso respecto de im-
portantes cuestiones relacionadas con el desarrollo
posterior al conflicto en Nicaragua. El PNUD prestó
apoyo al Consejo Nacional para la planificación eco-
nómica y social en el diálogo nacional (2000), en aten-
ción a la solicitud formulada por el Presidente de Nica-
ragua en la reunión del Grupo Consultivo, que se cele-
bró en Washington el 23 de mayo de 2000. También fa-
cilitó el amplio proceso de consultas y el diálogo entre
el Gobierno y la sociedad civil y entre éstos y la comu-
nidad internacional en relación con las estrategias para
la transformación y la reconstrucción nacionales, en
preparación de la reunión del Grupo Consultivo. Por su
parte, el programa de desarrollo comunitario y política
social del UNICEF presta apoyo en Nicaragua para la
formulación de políticas públicas coherentes con los
acuerdos nacionales basados en el consenso entre el
Estado y la sociedad civil, a fin de mejorar la distribu-
ción de los ingresos y garantizar el disfrute de los dere-
chos económicos y sociales.

26. En Honduras, en 2000, el PNUD prestó asistencia
en el establecimiento del Foro para el Fortalecimiento
de la Democracia, iniciativa que recibió el apoyo de la
comunidad internacional y que está destinada a facilitar
un debate serio sobre los principales problemas del de-
sarrollo del país y lograr un consenso social duradero.
Otros importantes mecanismos son el proceso de con-
certación respecto de la estrategia de lucha contra la
pobreza, en el que participan las organizaciones de la
sociedad civil y el Grupo Consultivo para la recons-
trucción y la transformación nacional. El sistema de las
Naciones Unidas participa en el Grupo de los Ocho,
junto con otros miembros de la comunidad internacio-
nal, facilitando la coordinación de la cooperación in-
ternacional y el seguimiento de la Declaración de Esto-
colmo en lo que respecta a las actividades en que parti-
cipan el Gobierno y la sociedad civil.

27. En Panamá, el PNUD prestó apoyo al Diálogo
Nacional para la Expansión del Canal de Panamá
(2000), a solicitud de la presidencia de la República y
de la autoridad del Canal de Panamá. Más de 25 secto-
res organizados participaron en un proceso de consultas

en el que se examinaron opciones relativas al futuro del
Canal de Panamá, en particular nuevas inversiones para
hacer posible la navegación de buques con mayor ca-
pacidad de carga.

28. En Costa Rica, la preparación del informe sobre
el estado de la nación, patrocinado por el PNUD y la
Unión Europea, constituyó un foro para el debate y la
formación de consenso sobre importantes cuestiones
relativas a la política oficial.

B. Fortalecimiento de las instituciones
democráticas

29. A nivel regional, el Fondo Fiduciario del PNUD y
el Gobierno de España se encuentra en su fase final.
Los recursos se asignaron al fomento de la reformas y
la creación de instituciones en las esferas de la justicia,
la defensa pública, la seguridad pública, la descentrali-
zación y la administración fiscal.

30. Varios donantes bilaterales han concedido recur-
sos financieros al PNUD para fortalecer las institucio-
nes democráticas en el plano nacional. En Guatemala y
Honduras, se formularon y se empezaron a ejecutar
programas multianuales sobre la buena gestión de los
asuntos públicos basándose en una aportación del Go-
bierno de Suecia de más de 50 millones de dólares de
los EE.UU. Los programas abarcan el apoyo a la crea-
ción y el fortalecimiento de instituciones de protección
de los derechos humanos, los tribunales, el servicio pú-
blico de defensa y otras instituciones gubernamentales
y no gubernamentales.

31. Una esfera prioritaria de la labor del sistema de
las Naciones Unidas en Centroamérica es el fortaleci-
miento de las organizaciones de la sociedad civil y los
derechos humanos. Finalizado el programa “Asociados
para el desarrollo” (1996-1999), el PNUD y Guatemala
iniciaron en 2000 la ejecución de programas en la esfe-
ra de los derechos humanos, la justicia y la reconcilia-
ción. El PNUD y la MINUGUA continuaron ejecutan-
do conjuntamente en 2000 el Programa para el fortale-
cimiento del imperio de la ley. Se inició una segunda
fase con el apoyo del Gobierno de Noruega, ampliando
la perspectiva a fin de abarcar los derechos humanos y
la reconciliación nacional, estimulando iniciativas de la
sociedad civil para poner en práctica las recomenda-
ciones de la Comisión de la Verdad, que entregó su in-
forme en 1999. En 2000 hubo también una estrecha
colaboración entre el UNICEF y la MINUGUA. Ambas
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organizaciones han preparado conjuntamente el primer
informe de verificación sobre el niño titulado: “La si-
tuación de los niños y adolescentes en el marco del
proceso de paz de Guatemala”.

32. Igualmente en la esfera de los derechos humanos,
en Guatemala, el PNUD y la Oficina del Alto Comisio-
nado para los Derechos Humanos han ejecutado con-
juntamente, de septiembre de 1997 a junio de 2000, un
proyecto titulado “Fortalecimiento de la capacidad na-
cional en la esfera de los derechos humanos”. Esta ini-
ciativa singular se tradujo en un programa de capacita-
ción para los miembros de organizaciones guberna-
mentales y no gubernamentales, dirigido a fomentar la
aplicación de los instrumentos internacionales en mate-
ria de derechos humanos. Entrañó también el apoyo a
la capacidad institucional de la Oficina del Ombuds-
man para los derechos humanos de recibir e investigar
denuncias de violaciones de los derechos, incluidos los
de los pueblos y comunidades indígenas.

33. La cooperación aportada por el sistema de las Na-
ciones Unidas logró importantes resultados en la esfera
de la justicia. El proyecto del PNUD titulado “Fortale-
cimiento del imperio de la ley/la judicatura/jueces de
paz” en Guatemala (noviembre de 1998 a diciembre de
2000), mejoró el acceso a la justicia contribuyendo a
modernizar la estructura de la judicatura, con la capa-
citación de los jueces y mediante la creación de un sis-
tema no oficial para la solución de conflictos. El Pro-
grama ayuda a consolidar el imperio de la ley y el pro-
ceso de paz; apoya a la Corte Suprema y la Comisión
para el Fortalecimiento de la Justicia. Esta Comisión
se convirtió en importante instrumento en la evalua-
ción del proceso de reforma judicial en Guatemala.
Es importante subrayar que, en ese país, la moderniza-
ción del sector de la justicia se lleva a cabo de manera
coordinada, con intensa participación de la comunidad
internacional.

34. El mejoramiento de la seguridad pública es otro
importante problema objeto de cooperación a título
prioritario. En Guatemala, se han hecho esfuerzos des-
de 1998 para fortalecer el Ministerio del Interior y el
Grupo de Coordinación de la Modernización del Sector
de la Justicia (ICMSJ) como interlocutor multisectorial
en asuntos de justicia penal. Además, se ha prestado
apoyo al despliegue de la Policía Civil Nacional y al
fortalecimiento del sistema penitenciario. En el mismo
contexto, se prestó asistencia técnica a la nueva fuerza
de policía civil, en cumplimiento de una de las disposi-
ciones de los acuerdos de paz.

35. Con respecto a la desmovilización y la integra-
ción de los excombatientes, el PNUD desempeña una
importante función de prevención o minimización de
futuros conflictos sociales ayudando a encontrar de
manera productiva medios alternativos de apoyo. Esto
es de especial importancia en sociedades que han vivi-
do conflictos como El Salvador y Guatemala.

36. La descentralización y el fortalecimiento de los
gobiernos locales son elementos esenciales para habi-
litar a las comunidades y para la democratización. Esta
esfera abarca modelos de descentralización política y
fiscal, mecanismos de participación para la planifica-
ción estratégica en el plano local, gestión del uso del
suelo, desarrollo del capital social y capacitación de di-
rigentes municipales. Diversos organismos del sistema
de las Naciones Unidas tienen experiencia en esta esfe-
ra, entre ellos la Organización Panamericana de la Sa-
lud/Organización Mundial de la Salud (OPS/OMS), el
PNUD, el UNICEF, el Fondo de Población de las Na-
ciones Unidas (FNUAP), el Banco Mundial y el Pro-
grama Mundial de Alimentos (PMA). Desempeñan un
importante papel en la asistencia a las poblaciones ru-
rales y las comunidades locales con un enfoque partici-
pativo, formando capacidad local para gestionar el de-
sarrollo y fortalecer los municipios. En Nicaragua, el
sistema de las Naciones Unidas patrocina un programa
de rehabilitación de asentamientos humanos que será
ejecutado por el PNUD, el UNICEF, el PMA, la Orga-
nización Internacional para las Migraciones (OIM) y el
FNUAP. En Honduras, el sistema financia proyectos
elaborados por las mismas comunidades. En El Salva-
dor, el sistema de las Naciones Unidas ha trabajado con
las autoridades locales para fortalecer su capacidad de
gestionar el proceso de planificación del desarrollo con
la participación de diversos sectores. En Guatemala, el
sistema de las Naciones Unidas ayudó al Gobierno a
concebir una estrategia nacional de descentralización,
que se examinó en el plano nacional y que facilita a las
autoridades municipales el acceso al crédito a largo
plazo. También se proporciona capacitación en planifi-
cación estratégica y administración financiera de los
municipios. En Panamá, el PNUD, el FNUAP y el
UNICEF apoyan conjuntamente la Coalición para la
Descentralización y el Desarrollo Local (CONADEL),
que comprende representantes de municipios, organi-
zaciones indígenas e instituciones universitarias.

37. En Guatemala, el sistema ejecuta programas espe-
cíficos para el reasentamiento de grupos de población de
desarraigados y sobre la identidad y los derechos de los
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pueblos indígenas. Desde 2001, el PNUD facilita la
puesta en práctica de las recomendaciones de la Comi-
sión de Clarificación Histórica relacionadas con la
exhumación de cadáveres de víctimas de conflictos ar-
mados. Presta apoyo a la reconciliación en el plano de
las comunidades en la zona de conflicto (ARZOC) y en
la creación de una estrategia territorial, y ha moviliza-
do recursos de instituciones bilaterales y multilaterales
por un total de más de 80 millones de dólares de los
EE.UU.

V. Desarrollo económico y social

A. Vulnerabilidad social y erradicación
de la pobreza

38. En la Reunión del Grupo Consultivo celebrada en
Estocolmo, los gobiernos de los países centroamerica-
nos convinieron en que la meta suprema de la recons-
trucción y la transformación de la región radica en la
reducción de la vulnerabilidad social y ecológica. El
desastre causado por el huracán Mitch y su efecto des-
proporcionado sobre los pobres de la región mostró que
la reducción de la “vulnerabilidad” debía basarse en un
enfoque integrado, multidimensional, que abarcase una
amplia gama de cuestiones relacionadas con el desa-
rrollo. Significa ocuparse del alivio de la pobreza, la
educación, la salud, la seguridad alimentaria y los ries-
gos ambientales, así como la desigualdad fundada en
los ingresos, el género o la etnicidad. En 2000, el sis-
tema de las Naciones Unidas hizo progresos considera-
bles en esta esfera merced al sistema de coordinadores
residentes, que trabajan en equipo en apoyo de gobier-
nos y las sociedades de Centroamérica. Se terminaron
en Costa Rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Pa-
namá Evaluaciones Comunes de País (CCA).

39. El PNUD, en asociación con la CEPAL, el Banco
Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, ha
concluido una serie de estudios diagnósticos que sirvie-
ron como base para preparar los documentos naciona-
les de estrategia de reducción de la pobreza. Se prestó
apoyo a la participación de Honduras y Nicaragua en la
iniciativa para la reducción de la deuda de los países
pobres muy endeudados, incluida la asistencia a esos
gobiernos en la creación de mecanismos de consulta
con diversos sectores de la sociedad. Además, en Nica-
ragua, el PNUD trabaja, con el apoyo del Gobierno de
Dinamarca, para fortalecer la capacidad de la sociedad ci-
vil de formular propuestas dentro del Consejo Nacional

de Planificación Económica y Social (CONPES). El
CONPES participó en la preparación de los documento
nacionales de estrategia para la reducción de la pobreza
y el presupuesto nacional para 2001.

40. En Guatemala, el PNUD desarrolla una serie de
actividades en las esferas del desarrollo humano, la re-
ducción de la pobreza y la política fiscal. El PNUD
suministra información y asistencia técnica a órganos
públicos y organizaciones de la sociedad civil y pro-
mueve alianzas con estas organizaciones, con institu-
ciones académicas y con los medios de comunicación
en pro del adelanto de un programa común.

B. Desarrollo agrícola

41. La Dependencia Regional de Asistencia Técnica
(RUTA) para el desarrollo agrícola ha continuado sus
operaciones durante el período objeto del presente
examen. Este proyecto administrado por el PNUD lo
ejecuta el Banco Mundial y lo financian el Banco
Mundial/el Fondo Fiduciario del Gobierno del Japón, el
BID, el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola
(FIDA), el Instituto Interamericano de Cooperación
Agrícola (IICA), la Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y los
Gobiernos de Noruega y el Reino Unido de Gran Bre-
taña e Irlanda del Norte, además de contribuciones en
especie de los gobiernos centroamericanos. En contacto
directo con los ministerios de agricultura, el proyecto
continua prestando asistencia en el desarrollo de políti-
cas y programas para la modernización del sector agrí-
cola, poniendo el acento en la reducción de la pobreza
y el desarrollo sostenible.

42. Durante 2000, la Dependencia trabajó en las esfe-
ras de desarrollo rural de pequeñas propiedades, los
servicios financieros rurales, la descentralización, la
política comercial y cuestiones referentes al género y a
los indígenas. Ha ayudado en la preparación y la ejecu-
ción de proyectos de inversión que reciben apoyo fi-
nanciero de instituciones financieras internacionales.
También ha apoyado la ejecución y la evaluación de
muchos proyectos agrícolas actualmente en curso en la
región.

C. Salud y nutrición

43. La OPS/OMS trabaja en apoyo de los objetivos
de la ALIDES en el sector de la salud. En el período
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abarcado por el presente informe, ha prestado apoyo en
esferas estratégicas como la salud y el desarrollo hu-
mano, sistemas y servicios sanitarios, fomento y pro-
tección de la salud, protección ambiental y vigilancia y
protección contra las enfermedades. Por su parte, el
UNICEF, el PMA y el FNUAP, trabajan activamente en
los planos nacional y local por mejorar la salud en esfe-
ras como la salud de la madre y del niño, agua y servi-
cios sanitarios, seguridad alimentaria y nutrición, y
salud reproductiva.

44. En el plano regional, el sistema de las Naciones
Unidas ha contribuido a la preparación de proyectos
centroamericanos en la esfera de la salud, patrocinados
por el SICA. En el plano nacional, en Honduras, se ha
prestado apoyo al proceso de reforma del sector sanita-
rio, haciendo hincapié en estrategias prioritarias. En
Nicaragua, la OPS/OMS y el UNICEF cooperaron en
apoyar los sistemas sanitarios integrados locales
(PROSILAIS), el programa de inmunización y de lac-
tancia materna. En El Salvador, la OPS y el UNICEF
han participado en la prestación de servicios de aten-
ción primaria de la salud y en la vigilancia de la situa-
ción epidemiológica, mientras que el FNUAP ha im-
partido capacitación de recursos humanos y asistencia
técnica en materia de salud sexual y reproductiva. En
Guatemala, el sistema de las Naciones Unidas ha pres-
tado apoyo a la atención integrada de enfermedades
predominantemente infantiles, la rehabilitación de la
infraestructura sanitaria básica, el control del cólera y
la asistencia médica.

45. Un importante tema interinstitucional es el del vi-
rus de inmunodeficiencia humana/síndrome de inmu-
nodeficiencia adquirida (VIH/SIDA). El Programa
Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA
(ONUSIDA) desempeña uno de los principales papeles
en el apoyo a los planes estratégicos nacionales, coor-
dinando los esfuerzos de las Naciones Unidas y esta-
bleciendo enlaces con las organizaciones no guberna-
mentales y la sociedad civil. La publicación del
ONUSIDA Llamamiento a la acción se comenzó a
editar durante la celebración del Día Mundial del
SIDA, celebrado el 1° de diciembre de 2000.

46. El sistema de las Naciones Unidas ha trabajado
también para mejorar el nivel de la seguridad alimenta-
ria. En Nicaragua se aprobó la primera política de se-
guridad alimentaria y nutricional de carácter nacio-
nal. El PMA sigue prestando asistencia en materia de
nutrición a las poblaciones afectadas por desastres na-
turales, en cooperación con la FAO y el PNUD. Las

actividades de alimentos para el trabajo han beneficia-
do a miles de familias, en particular a mujeres lactantes
y niños de menos de 5 años, así como a escolares, me-
diante programas de alimentación escolar. En El Salva-
dor, la FAO, la OPS y el PMA han firmado un acuer-
do para cooperar en la producción de los datos necesa-
rios para cartografiar la vulnerabilidad y determinar el
nivel de la inseguridad alimentaria. El Instituto de Nu-
trición de Centroamérica y Panamá (INCAP) ha cola-
borado en estos esfuerzos, en particular en la función
clave de proporcionar capacitación de profesionales
especializados.

47. En la esfera de la migración, que abarca el fenó-
meno de las personas desplazadas como consecuencia
de desastres naturales y condiciones económicas desfa-
vorables, la OIM ejecuta en Honduras, Nicaragua,
Guatemala y Costa Rica una serie de iniciativas, con
miras a la integración social y económica de las pobla-
ciones migrantes. La OPS, con el apoyo de la Agencia
de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional
(USAID), ha desarrollado un proyecto especial de ser-
vicios sanitarios para la población migrante en Costa
Rica, orientado a garantizar el acceso a los servicios
sanitarios para esa población.

D. Finanzas públicas y crecimiento
económico

48. Las actividades de la sede subregional de la
CEPAL en México están estrechamente vinculadas con
la ALIDES. Durante el período que abarca el presente
informe, la CEPAL apoyó la ALIDES en la esfera eco-
nómica, incluidos los análisis de la evolución económi-
ca, la modernización y la competitividad de las expor-
taciones del sector agrícola (azúcar, banana, café), es-
tudios de los efectos fiscales de la liberalización del
comercio y la utilización productiva de las remesas fa-
miliares desde el extranjero.

49. La CEPAL está especialmente interesada en el
fomento de políticas de apoyo a las familias y grupos
étnicos de bajos ingresos, y en la integración de la
mujer en el proceso de desarrollo. Con el apoyo finan-
ciero del Organismo Alemán para la Cooperación Téc-
nica (GTZ) ha organizado seminarios sobre el desarro-
llo de mercados rurales para pequeños productores.

50. La CEPAL ha efectuado además estudios orienta-
dos a contribuir a la integración económica del hemis-
ferio, así como al desarrollo del sector energético. Se
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publicó un informe estadístico sobre los hidrocarburos
en el istmo de Centroamérica. La organización ha
prestado asimismo asistencia técnica a la participación
de países centroamericanos en la reunión del Grupo
Consultivo celebrada en Madrid.

E. Medio ambiente y desarrollo
sostenible

Reducción de la vulnerabilidad del medio
ambiente

51. Durante el período objeto del presente informe, el
sistema de las Naciones Unidas se ha coordinado con
los gobiernos centroamericanos y las instituciones re-
gionales para establecer mecanismos de prevención y
mitigación de desastres, en los planos nacional y regio-
nal. Los equipos de gestión de desastres de las Nacio-
nes Unidas trabajan para mejorar la coordinación gene-
ral e incorporar disposiciones para la planificación de
contingencias, la evaluación, la orientación y la ejecu-
ción, la gestión logística, la financiación, la presenta-
ción de informes y la comunicación de información con
anterioridad a los desastres. El Programa de capacita-
ción en gestión de los casos de desastres ha iniciado
una nueva serie de actividades de capacitación en la
región para las instituciones del sistema de las Nacio-
nes Unidas y nacionales, empezando en Nicaragua. El
PNUD, en coordinación con las instituciones naciona-
les y regionales, como el Centro de Coordinación para
la Prevención de Desastres Naturales en América Cen-
tral, ha estado trabajando en el fortalecimiento de los
sistemas legislativos y administrativos nacionales para
la gestión de los casos de desastre y riesgos y las capa-
cidades en el plano nacional. Por ejemplo, en Nicara-
gua, se ha aprobado la primera Ley sobre la Prevención
y la Gestión de los Casos de Desastre y se ha creado
una Secretaría Nacional Ejecutiva para la Prevención
de los Casos de Desastre. En Costa Rica, se aprobó una
nueva ley nacional, como consecuencia de la cual se
formuló el Plan Nacional para la Prevención de los De-
sastres Naturales y la Respuesta de Emergencia. En
Honduras, el PNUD ayudó al Gobierno a elaborar un
programa de formación de capacidades para la ges-
tión de riesgos y la reducción de los efectos de desas-
tres. En El Salvador, el sistema de las Naciones Uni-
das trabajó en apoyo de los esfuerzos de emergencia y
recuperación emprendidos después de los terremotos
que asolaron el país en 2001. La OPS y el UNICEF lle-
varon a cabo actividades coordinadas relativas a la

rehabilitación de los sistemas de abastecimiento de
agua y las instalaciones sanitarias. Actualmente se tra-
baja en las esferas de la gestión de los casos de desas-
tres, su prevención y la respuesta ante ellos y en la des-
centralización del sistema nacional de emergencia y el
fomento de la sensibilidad del público. En Guatemala,
el PNUD, el UNICEF, la OPS, el PMA y los Volunta-
rios de las Naciones Unidas trabajan conjuntamente pa-
ra facilitar la formulación de políticas oficiales y for-
talecer la capacidad local para incluir análisis de vulne-
rabilidad y riesgo en los planes nacionales y locales.

52. La CEPAL sigue prestando asistencia técnica y
apoyando los esfuerzos regionales y nacionales ten-
dientes a evaluar los efectos económicos, sociales y
ambientales de los desastres naturales. A solicitud del
Primer Ministro de Belice, se efectuó, en octubre de
2000, una evaluación de los daños causados en ese país
por el huracán Keith. Se unieron a la misión la OPS y
el UNICEF. La CEPAL publicó además un extenso in-
forme sobre los efectos socioeconómicos y ambientales
del terremoto que asoló El Salvador el 13 de enero de
2001. La CEPAL examina actualmente su metodología
para la evaluación de daños y procura fomentar, en
asociación con el BID, la gestión de los riesgos en sus
dimensiones socioeconómica y ambiental.

53. El Programa Mundial de Alimentos ha fortalecido
la cooperación entre la asistencia humanitaria y la ayuda
en casos de desastre en el marco de la labor de recons-
trucción emprendida después del huracán Mitch y otros
desastres naturales, como sequías y terremotos, que han
afectado en 2001 a los países centroamericanos.

54. Guatemala, Nicaragua y Honduras han preparado
programas de país para los próximos cinco años, cuya
meta es alcanzar una mejora sostenible de la seguridad
alimentaria, teniendo en cuenta las estrategias del go-
bierno para reducir la inseguridad alimentaria y la po-
breza, con particular hincapié en el fomento del papel y
la situación de la mujer. En El Salvador se ejecuta un
programa análogo centrado en la alimentación escolar
y en la preparación para casos de desastre. Las alianzas
y asociaciones estratégicas con organismos de las Na-
ciones Unidas y otros de carácter bilateral y la partici-
pación cada vez mayor de organizaciones comunales y
organizaciones no gubernamentales son de importancia
decisiva para permitir que la asistencia llegue a los más
pobres de la población, complementada con otros tipos
de intervenciones. De esta manera, más de 1 millón de
las personas más vulnerables de estos cuatro países se
beneficiarán de la asistencia del PMA.
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55. Todos los países de la región de Centroamérica
cuentan con una dependencia para el análisis y carto-
grafía de la vulnerabilidad establecida por el PMA, que
es el elemento clave para identificar las zonas y las po-
blaciones más vulnerables a la inseguridad alimentaria
y para caracterizar las cuestiones referentes a esta inse-
guridad y a la vulnerabilidad con que se enfrenta cada
una de las zonas, a fin de determinar si la ayuda ali-
mentaria del PMA sería un insumo apropiado para la
solución y, de ser así, la mejor manera de utilizarlo. La
información proporcionada por la dependencia se com-
parte con entidades oficiales, organismos del sistema de
las Naciones Unidas, donantes bilaterales y organiza-
ciones no gubernamentales.

56. La región de Centroamérica se caracteriza por de-
sastres recurrentes, terremotos de máxima intensidad,
erupciones volcánicas y conflictos civiles que ejercen
un efecto directo sobre las poblaciones más pobres de
zonas rurales. La naturaleza recurrente de estos aconte-
cimientos hace difícil que los países y sus poblaciones
se recuperen de uno de ellos antes de que otro los gol-
pee. Los programas y los proyectos de desarrollo de los
países comprenden, como uno de sus principales obje-
tivos, permitir que los hogares pobres en zonas propi-
cias a desastres inviertan en actividades de desarrollo
orientadas a reducir la vulnerabilidad a la sequía, las
inundaciones y la deforestación recurrentes adoptando
en sus explotaciones prácticas de conservación del
suelo y el agua, e invirtiendo en capacitación en activi-
dades comunales destinadas a mantenerse preparados
para hacer frente a los desastres y mitigarlos, y au-
mentar la capacidad de respuesta frente a los desastres,
en los planos nacional y local, mediante una mayor
participación de las comunidades y otros interesados
importantes.

El corredor biológico mesoamericano y el
Fondo Centroamericano para el Desarrollo
Sostenible

57. Durante el período objeto del presente examen, se
han registrado progresos en la ejecución de esta coope-
ración, nacida en el marco de la ALIDES. El PNUD
gestiona el programa financiado con sus propios recur-
sos, los fondos fiduciarios del Fondo para el Medio
Ambiente Mundial (FMAM) y el Fondo Fiduciario del
programa Capacidad 21, por un total aproximado
de 25 millones de dólares de los EE.UU., como capi-
tal inicial. La puesta en práctica del FMAM corre a
cargo del Banco Mundial, el PNUD y el Programa de

las Naciones Unidas para el Medio Ambiente. La con-
traparte es la Comisión Centroamericana de Ambiente
y Desarrollo. Entre los esfuerzos realizados figuran
asociaciones con el Banco Interamericano de Desarro-
llo, el GTZ y la USAID.

58. Se calcula que entre el 6% y el 12% de la diversi-
dad biológica mundial está concentrada en la región
mesoamericana, que se extiende desde Darién (Colom-
bia) hasta Tehuantepec (México). La iniciativa apunta a
crear un sistema de corredores para proteger la diversi-
dad biológica y mitigar los efectos del cambio climáti-
co, así como también promover el desarrollo sostenible
a largo plazo de las comunidades que viven en el sis-
tema de corredores y sus inmediaciones. Este enfoque
innovador debería facilitar la creación de una red de
zonas protegidas y zonas frágiles en toda Centroaméri-
ca y, por consiguiente, ayudar a reducir la vulnerabili-
dad frente a otros desastres en el futuro.

59. Junto con esta iniciativa y coordinado con ella se
está creando el Fondo Centroamericano para un Desa-
rrollo Sostenible (FOCADES). El FOCADES es una
entidad privada, creada por siete gobiernos de la región
para facilitar la financiación del componente ambiental
de la ALIDES. El Fondo permitirá a las comunidades,
a las empresas del sector privado, a las organizaciones
no gubernamentales y a otros grupos interesados recibir
financiación para sus inversiones y programas que en-
trañen un enfoque ambiental sostenible que contribuya
a alcanzar los objetivos regionales de la ALIDES.

60. Los recursos iniciales del PNUD/FMAM irán a la
par de una cofinanciación adicional de los países de la
región y de organismos e instituciones de cooperación.

VI. Aspectos institucionales
y capacidad de gestión

61. La devastación causada por los huracanes Mitch y
Keith y los terremotos de El Salvador ha sido converti-
da por los gobiernos de la subregión y por el SICA en
una oportunidad para trabajar juntos en el marco de la
ALIDES y fortalecer las relaciones con la comunidad
internacional. Las reuniones del Grupo Consultivo ce-
lebradas en Estocolmo y Madrid han permitido celebrar
intensas consultas antes de los acontecimientos y du-
rante ellos y en el período de seguimiento posterior.
Sirvieron para poner de relieve el hecho de que los
centroamericanos hacen progresos en enfrentarse con
sus retos en materia de desarrollo y que necesitan
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del apoyo generoso de la comunidad internacional. Las
reuniones del Grupo Consultivo facilitaron la creación
de asociaciones entre donantes y contrapartes naciona-
les y subregionales, en apoyo de las prioridades de de-
sarrollo de los países beneficiarios.

62. Sobre la base de las reuniones del Grupo Consul-
tivo y sus actividades de seguimiento, se han presenta-
do y han recibido apoyo diversos programas y proyec-
tos. Lo importante es que esté en marcha un proceso de
reestructuración del marco institucional de la coopera-
ción internacional en los planos nacional y subregional
dirigido a mejorar la eficiencia y la transparencia de la
gestión y que incorpora la participación de la sociedad
civil en la adopción de decisiones. Es igualmente im-
portante garantizar la coordinación dentro de la región
y de la comunidad internacional.


